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Parte I, Capítulo 6 
Tocante al libre albedrío 

  
He oído decir que los cuáqueros son partidarios del libre 

albedrío;  pero esto no lo comprueba, al igual que el decir de la 
1

gente no comprueba que los cuáqueros niegan las Escrituras. 
Puesto que algunos están tan dispuestos a dar crédito a las 
acusaciones contra los cuáqueros, voy a decir algo por ellos al 
respecto:  No pertenecen a los que dicen a la ligera que el hombre 
puede ser salvo si lo quiere; porque ellos bien saben que la salvación 
no depende del que quiere, ni del que se precipita, sino de Dios que 
tiene misericordia.  Por propia fuerza no podemos ni pensar un solo 
pensamiento bueno, sino que toda nuestra suficiencia depende de 
Dios, quien obra en nosotros tanto para querer como para hacer, 
según a él le agrada.  Por esta causa decimos con el Apóstol, El, de su 
voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos 
primicias de sus criaturas (Santiago 1:18).  Mas hay una facultad de 
voluntad puesta en el ser humano, y mientras esta voluntad está 
corrupta, naturalmente se rebela y se opone a cualquier cosa que 
sea espiritualmente buena.  Por esta voluntad corrupta, el ser 
humano escoge lo que no le agrada a Dios; se niega a escuchar su 
consejo, y a responder a las reprensiones que instruyen, que son el 
camino de vida.   Al contrario busca obstinadamente los deseos 

2

pecaminosos y las codicias de la carne que llevan a la ruina de su 
alma.  Entonces su destrucción viene de sí mismo, y Dios no tiene 
culpa de esa sangre, sino que ofrece su gracia de balde y lucha por 
su Espíritu dentro del ser humano.  Si se acepta esto, hay que 
concluir que para que la persona sea salva, esta terca voluntad tiene 
que ser rebajada y sometida, convertida a la obediencia del Señor 
Jesús, porque la promesa es para los bien dispuestos y los 

1  Parece que Bathurst se refiere al Arminianismo, que pone mucho énfasis en el libre albedrío; en el 
siglo XVII había mucha controversia  entre los Calvinistas y los Arminianos en Inglaterra y otras partes 
de Europa.  

2  Véase Proverbios 6:23 
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obedientes (Isaías 1:19).  Entonces el ser humano tiene que llegar a 
ser libremente dispuesto a servir al Señor, a tomar la Cruz, a llevar 
el yugo de su Hijo Jesucristo, no sólo por necesidad sino con la 
mente presta y bien dispuesta.  Cuando la voluntad es santificada y 
convertida hasta obedecer con pureza a Cristo quien la santifica 
(que es efecto de la gracia de balde de Dios), aquí es que se conoce 
el verdadero libre albedrío, que es ser librado del pecado, rescatado 
de la servidumbre a la corrupción para entrar en la libertad gloriosa 
de los Hijos de Dios, según dice el Apóstol (Romanos 8:21).  Cuando 
la Verdad libera, el ser humano llega a ser plenamente libre, y llega 
a recibir la capacidad de concentrarse en el Señor sin distracción, de 
hacer su voluntad en la tierra como en el cielo. 

  
Fuente: Hidden in Plain Sight: Quaker Women's Writings 1650-1700, 

eds. Mary Garman, Judith Applegate, Margaret Benefiel, y Dortha 
Meredith (Wallingford PA: Pendle Hill Publications, 1996) pp. 
369-370. 
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